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EX SEÑOR.

B r e v e  , m uy b re v e , un momenro es fa apa­
rición del hombre en ia tie rra : su duración' 
es la de un relám pago, que b rilla , y  y a  pasó 
quando alzamos la vista para m irarle : sus' 
fuerzas son flacas: instables y  aereos sus pro­
pósitos : sus obras m ontoncillos deleznables' 
de arena ; sus grandezas p o lvo ' , nada. Sin' 
embargo de esta miseria-, y  de esta caduci­
dad ', que en todo , y  por todas partes le ro­
dea ¿lo  creeríam os, si ia experiencia conti­
nua no nos diese los testimonios mas eviden­
tes de e llo? la desmedida arrogancia de sus 
pensam ientos, el desenfreno temerario de sus 
deseos, ni caben en la inmensidad dcl espacio,' 
ni en la eternidad del tiem po. L o s m as, seño-' 
reados por la sed terrible de g lo r ia , pór la 
sangrienta pasión de dom inar, por la rabiosa
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locura de ensalzarse sobre su especie, por to­
dos los delirios de un amor propio tiránica­
mente exclusivo ,  emplean este soplo de vida 
en afligir á sus hermanos , en hacerles una 
guerra perpetu a, en alterar la paz de las na­
ciones , y  en agoviar el inundo con el inso­
portable peso de su existencia desastrada. Y  
guando, después de haber corrido entre amar- 
guras y  remordimientos el cortísimo espacio 
gue separa su cuna de su fé re tro , llegan al 
térm ino de su ca rre ra , sus semejantes ó no 
vuelven los ojos para mirar su sep u lcro , <5 si 
lo  hacen es para gue retiemble con^ las mal­
diciones gue Ies arranca la m em oru de las 
maldades gue allí se encierran. L o s  héroes mis­
m o s , agueüos invencibles conquistadores, a 
cu ya  fama parece que viene estrecho el ám­
bito de la tierra y  de los siglos ¿no se han 
inmortalizado com o las erupciones de los vo l­
canes , que duran eternas en los anales de la 
historia por la enormidad de los estragos que 
ocasionáron ? Y  la muerte de los G e n g is , y  
de los Tim ures ¿no es para la humanidad una 
época tan dichosamente memorable com o 
aquella en q u e , cesando el d ilu v io , empezó 
la tierra á salir de las aguas que la anegaron?

2 E l  hombre de b ie n , e que dedicándo­
se al exercicio  de la beneficencia fué protec­
to r , am igo , hermano de los hom bres; este sí 
que es amado en vid a con el amor mas ve r- 
< adero y  mas tie rn o , y  llorado en muerte 
)or tantos com o libraban en él su fortuna, y  
as de sus familias desamparadas. Estas lágn -
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m as d o lo ro sas, estos suspiros aconsoíados, 
que del fondo de los corazones vuelan en d o s  
de la pom pa fúnebre del bueno, y  acom pa­
ñan noche Y  dia la soledad de su sepulcro, 
son monumentos mas gloriosos m il veces, que 
los mausoleos de mármoles y  bronces , que 
las pirámides colosales, que tal vez levantá 
la  mano envilecida de la adulación para in­
m ortalizar magníficamente la depravación y  
la  Ignominia del género humano. Y  si al amor 
de la virtud hermanaron estos varones de paz 
la  afición á las letras, son mas y  mas dignos 
de v iv ir  en la memoria de la posteridad, y  de 
que la verdad pronuncie su elogio en el tem­
p lo  de las M usas, para exemp o de ios que 
profesan su c u lto , y  para desahogo del sen­
timiento que causa una pérdida tan irrepara- 
Ole. ¿ H a y  por ventura otro medio de vengar­
nos de la muerte salvando de su olvido las 
reliquias de ios v irtu osos, que el de entregar 
a is  virtudes á la eloqiiencia y  á la historia, 
para q u e , sobre los hombros del tiempo le ­
vanten en su honor un monumento que sirva 
de lección y  de consuelo á las generaciones ve- 
nideras. L o s  que pasen después por el cam po 
de la v id a , quando revolviendo las ruinas de 
lo  pasado vean estos recuerdos preciosos, no 
podran ménos de entrar dentro de sí mismos: 
e inflamados en una emulación generosa, pa­
garan á la virtud su tributo de admiración 
de a m o r, y  de respeto. E n  sus almas enter­
necidas se m overán afectos semejantes á los 
que siente e i víagero so litario , que pasando

( 3 )

Ayuntamiento de Madrid



por los de'poblados escombros donde y a c *  
fa antigua G re c ia , encuentra sepultado entra 
cenagosas inmundicias uno de aquellos mo­
delos en que las artes humanas compiten con 
ía naturaleza. L e  ve , suspende su cam ino, se 
sienta á  contemplarle despacio ; y  en tanto 
que sus ojos atónitos no se hartan de admi­
rarle , su corazón se penetra de una tierna 
m elancolía, las lágrimas se desprenden invo­
luntariamente de sus o jo s , caeti, y  riegan los 
destrozados portentos de los F id ia s , y  de los
Praxíteles. , ,

■1 V e n id , Señores, venid , y  regad coiv 
lágrimas los restos de un hombre de bien: oíd­
lo único que nos queda de un amante de las 
M u sa s , de un com pañero, y  D irector nues­
tro  , del E xm o. Señor D . Jo s e f  Joaquín  de 
B azan y  S ilva ; oid sus v irtu d es, y  vereis qual 
ha de ser la conducta de aquellos que , con­
sagrándose al estudio de las ciencias, y  de las, 
letras, deben dar mejores exemplos por lo mis­
mo que se aventajan en instrucción , y  en-
talento. ,

4 E n  17 3 4  en esta corte el M at-;
ques de Santa C ruz , de cu ya  nm ez, igual a> 
la de todos los hom bres, no haré mención 
n inguna; porque ciertamente ¿qué podría y o  
decir de una edad ciega y  menesterosa, en que 
ni vem o s, ni o im o s , ni entendemos por no­
sotros m ism os, sino por los padres , por los 
d irecto res, y  por quantns nos rodean? ¿de. 
una edad en que sembrando en los hombi es- 
las semillas de los frutos que han de dar en-
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adelante, no hacen mas que prepararlos p a rí 
que sean Sócrates ó A n ito s, L icurgos ó L ¡-  
sandros, Dionisios ó Tim oíeones? ¿ D iré  que 
de la enseñanza de un maestro prudente y  en  ̂
ten d id o , que perdió por una casualidad im­
pensada , p a so , estando y a  viuda su ilustré 
madre , á la de uno de aquellos eruditos ári^ 
dos é indigestos que , sacrificando iá razón i  
la m em oria, solo consiguen que sus discípu­
los cobren aborrecimiento á las letras, y  aun 
á  Ja virtud misma si ha de aprenderse por tan' 
fastidioso conducto? Pero esta es !a listoriá 
de todos los hombres en la entrada de la vidat 
todos pasan por lecciones opuestas, por mé­
todos de enseñanza contradictorios, por maes­
tros encontrados en sistemas ,  en principios, 
y  en genio , y  quanto aprendemos en los añoS 
mas dóciles y  mas p recio so s, por lo reguíai* 
tenemos que olvidarlo  después, si queremos 
hacer uso de nuestro entendimiento. ¡Felices 
Una y  mil veces los que lo g ra n , á costa dé 
esfuerzos extraordinarios, reformar las preo­
cupaciones , y  los errores que en su niñez mar 
n iárgii! porque los mas son toda su vida v íc­
timas desgraciadas de la ignorancia, del des­
cuido , ó de la corrupción de sus desprecia­
bles Mentores. Pero ¡m as feliz todavía nues­
tro D irec to r! cu ya  m adre, conociendo el po­
co  fruto que pooia prometerse de este segun­
do maestro , no perdonó diligencia para bus­
car otro de lu c e s , v ir tu d , y  prudencia, eii 
cuyas manos pudiera fiar descuidada tan apre- 
ciable tesoro. Efectivam ente le encontró tal
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com o le deseaba, y  quedó justificada su elec­
ción con los grandes adelantamientos , que 
hizo cu breve tiempo nuestro M arques, mas y  
mas prendado del amor de la sabiduría.

5 Despreciando las sugestiones de ia pe­
reza , y  los atractivos del ocio  , se presenta 
con gallarda resolución en la arena para salir 
vencedor en la gloriosa lid del estud io : lu­
c h a , se afana, v e la , opone á las dificultades 
la  constancia, los esfuerzos al malogro de los 
trabajos, Insta incansable hasta que M inerv» 
corona por fin tan penosos sacrificios, fran­
queándole propicia la entrada de su tem plo. 
Aprende las lenguas en que se inm ortalizároii 
los T ácitos y  V irg ilio s , los Racines y  los Fe- 
nelones: se instruye en las leyes que siguié- 
ron los Dcmóstenes y  los C iceron es, los H o ­
meros y  los H oracios en los magníficos mo­
numentos que consagraron á la magestad dé 
la  eloqüencia , y  de la poesía : examina los 
principios de aquel arte de pensar , que ense­
ñó á N euton el sistema del m undo, y  á V e -  
m lam io el verdadero camino de permccionar 
todos los conocimientos hum anos: persuadi­
do á que la ciencia de aquellas cosas, que no 
puede alcanzar la razón , y  que son inútiles 
en la p rá ctica , es una verdadera ignorancia, 
da de mano á todas las qiiestiones sutiles de 
una vana m etafísica , y  se contenta con in-  ̂
vestigar las facultades del entendimiento , y  
las propiedades -generales de los entes; arma­
d o  con la ge o g ra fía , y  con la cronología en­
tra  en  el campo d e  la historia del hom bre, y

Í6)
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de las cosas, y  a l mismo tiempo que encuen­
tra en ella los fundamentos la ciencia de 
las costum bres, y  de los derechos y  obliga­
ciones respectivas de los particulares, y  de las 
naciones, observa también con  el m ayor cui­
dado las producciones de la naturaleza en sus 
tres re y n o s , se enagena en la contemplación 
de tantas m aravillas, y  su alma tierna arre-: 
hatada irresistiblemente del amor de la his­
toria  natural,  hace de ella la ocupación pre-i 
dilecta de toda su vida.

6 V e d le  á los i6  años de su ed ad , quan-r 
do el m ayor número de los jóvenes de su cla­
se , Ubres del yu g o  de los a y o s , dan rienda 
suelta á sus pasiones , vedle consultando los 
oráculos de la razón en los escritos de aque­
llos inmortales campeones de la verdad, á quie­
nes la filosofía reveló sus misterios : vedle 
com parando sus opiniones y  sus sistemas con 
los hechos para discernir lo  verdadero de lo 
falso , y  lo evidente de lo  probable : ved le , 
guando C arlos I I I .  aun no habia erigido á la 
naturaleza e l suntuoso tem plo público que 
h o y  admiramos, vedle d ig o , informándose de 
los gabinetes particulares que habla en esta 
corte , visitándolos con freqüencia , exami­
nando con atención sus preciosidades, y  bus­
cando ansiosamente por todas p a rtes, y  de 
todos m o d os, aquella verdad que es alimenti? 
necesario de los ingenios sólidos, y  única am­
bición de los corazones generosos. V e d le , Se­
ñores ,  consideradle despacio en toda su ado­
lescencia , y  decid si no es admirable tan cons­
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tante laboriosidad, tanta afición á las letras, 
en unos años peligrosos, en que la razón está, 
p o r decirlo a s i , nublada con las continuas y  
desenfrenadas borrascas de las pasiones.

7 Ó G ran des, ó Cresos de la tierra , vo­
sotros los que en la ignorancia y  en la reía-, 
xacion  dais á entender la poca estima en que 
teneis la dignidad de la especie humana, apren­
ded  en el exem pio de un ¡civen de vuestra 
misma clare , aprended á cifrar la verdadera 
grandeza en purificar el án im o, y  pei féccio- 
nar el entendimiento. V o so tro s disipáis mon­
tes de oro para traer de los últimos términos 
del mundo esos trenes excesivamente magní­
ficos , esas costosísimas joyas , entre cuyos 
visos resplandecientes asoma !a sangre de los 
miserables que á precio de sus vidas las sacár 
ron, del fondo de los mares ó de las entrañas 
de la tie rra , y  esos portentos monstruosos de 
luxo,com prados con el ham bre, con la des­
población , con la ruina de provincias ente­
ras. E l Marques de Sam a C ru z empleaba los 
inagotables tesoros de su prudente ̂ economía 
en otras alhajas verdaderamente preciosas, en 
aquellas con las quales form ó su biblioteca, 
su laboratorio de quím ica, y  sus gabinetes de 
m áquinas, y  de historia n atural: santuarios 
respetables á los quales todas las naciones cul­
tas de Europa enviaban continuamente sus 
ofrendas de iilrros escogidos, de máquinas par­
ticulares, y  de producciones raras de la natu­
raleza. V o so tro s ,  sin respetar las imágenes de 
los antepasados j que os rodean , y  que conti­

(8)
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nuamente presencian indignadas la afemina­
ción y  los desórdenes de sus descendientes, 
corréis desalumbrados á amancillar su memo­
ria en los brazos de esas artificiosas Astarbes, 
de cu ya  infame escuela no cogéis otro fruta 
que atrasos, v ic io s , enferm edades, y  remor­
dimientos. E l Marques de Santa C ru z , no per­
diendo jamas de vista los varoniles exemplos 
de sus m ayores, se afanaba por imitarlos ha­
ciéndose digno de la estimación de la patria: 
y  volando en pos de los Sarm ientos, de los 
Z a ca n in is , y  de todos aquellos sabios cuyos 
nombres llenaban entonces el clarin de la fa­
ma , escuchaba ansiosamente sus lecciones, y  
enriquecia su ánimo con los tesoros de la sa­
biduría ,  y  de las viitudes. V o so tro s , siempre 
encerrados en esos palacios sibaríticos, cifráis el 
mundo en los estrechos términos de sus pare­
des ;  ó si alguna vez os ocurre que fuera de 
ellas h ay  todavía esp acio , y  hom bres, y  na­
ciones , y  os dexais llevar del capricho de v i­
sitarlas , es únicamente para satisfacer una va­
na curiosidad , para cansar todas las provin­
cias que huella» vuestras p lan tas, con el es­
pectáculo de una vanidad insoportable , y  
para vo lver de vuestros viages con modas nue­
vas , con los vicios y  extravagancias de todo 
el globo. ¡Q uan otros fuéron los m otivos, 
los fines, y  los frutos que el Marques de San­
ta Cruz se propuso en sus viages!^Convenci­
do de que la grandeza no es otra cosa que la 
obligación de aventajarse en acciones buenas, 
y  de dar mejores exem p los, no trató de ar-

( 9 )
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ruinarse por ostentar en otras naciones aquel 
luxo pomposo en que ponen los ignorantes el 
honor de a p a tria , quando realmente la des­
honran , posponiendo la razón á  los delirios
fmeriles del fausto ,  y  de la soberbia. Francia 
e v io  , le v io  I ta l ia , viéronle Inglaterra , y  

A lem ania, y  todas admiraron su afabilidad, 
su m oderación, su tem planza, su humanidad, 
el juicio y  la prudencia consumada de toda 
su conducta; y  por estos medios tan infalibles, 
logró hacer la apología mas com pleta, el elogio 
mas eloqüente de E sp añ a , y  de los españoles.

8 E n  medio de las continuas distracciones 
que las capitales mas insignes de E uropa ofre­
cen á los que por la primera vez las saludan, 
siempre conservó nuestro D irector bastante 
señorío sobre sí mismo para que no le enage- 
nasen; y  haciendo estudio de todo y  en to ­
das p artes, supo, sin negarse á honestas di­
versiones quando lo requerían las circunstan­
c ias , sacar partido hasta de las mas frívolas 
en favor de la filosofía y  del conocimiento 
de los hombres. L o  veía  to d o , todo lo obser­
vaba , y  en todo hallaba materia de instruc­
ción y  de m editación; pero las ciencias y  las 
artes son las que principalmente llaman su 
atención , le encantan, le cautivan , le enage- 
n a ii, y  j á D ios suntuosos alcázares de los po­
tentados! ¡ á D io s  diversiones públicas! ¡á  Dios 
banquetes y  festines deliciosos! á  D io s ! con 
una sola vez que os visite el filósofo tiene 
bastante para conoceros y  despreciaros. N o  
busquéis y a  al M arques de Santa C ruz en
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aquellas funciones estruendosas donde es ra­
zón la lo c u ra : no en las brillantes concurren­
c ias , donde se reúnen las gentes para engañar

}’  ser engañadas; ni en ninguno de aquellos 
ugares consagrados á  perder oficiosamente el 

tiem po. ¿Queréis hallarle? preguntad por él 
á  las tranquilas academ ias, buscadle entre el 
p o lvo  glorioso de las bibliotecas, entre el hu­
m o Y  los vapores de los laboratorios de quí­
m ica; donde quiera que sean reverenciadas las 
M u sa s , allí le encontrareis quemando en sus 
altares fragantes inciensos. jQuantas veces los 
humildes gabinetes de sabios famosos se ad­
m iraron de ver interrumpido el silencio pací­
fico de su perpetua soledad, y  era que entra­
ba el M arques de Santa C ru z á pagar á sus 
dueños la deuda de su adm iración y  de su 
respetó! Conversando allí con aquellos emi­
nentes m aestros, confesando sin empacho nin­
guno su propia iguorancia en ciertos puntos, 
proponiendo modestamente sus dudas y  difi­
cu ltades, y  escuchando con docilidad los orá­
culos de la razó n , profundizaba los misterios 
de las ciencias, y  renovaba los tiempos en 
que los Pitágoras y  los Platones iban á la Im  
dia y  á Egipto  para aprender de boca de sus 
•bracmanes y  sacerdotes los dogmas de la filo­
so fía . ¡ Y  quantas veces las fáb ricas, los obra;- 
d o res, los talleres viéron engreídos á un G ran­
de de España que se gloriaba de visitarlos, y  
que contemplaba á sus nombrados artífices 
con  cierta en vid ia , coii el noble sentimiento 
^ u e tienen los espíritus elevados a l ver que
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no se igualan con aquellos que sob'resaliendó 
en talentos ó industria, son númenes tutelares 
de la sociedad humana!

9  E n  estas escuelas se instruía el Marque? 
en los descubrimientos nuevos, se amaestraba 
en el manejo de las m áquinas, y  recogiendo 
y  conquistando quanto podia ser útil á sui 
conciudadanos, vo lvía  cargado de un rico 
botin á su patria, harto mas digno dcl triun­
fo que aquellos generales rom anos, que entre 
los arcos triunfales por donde pasaban sus 
carros victoriosos, introducían con los teso­
ros de la tierra la afem inación, los v ic io s , y  
la esclavitud de la señora dei mundo. ¡G lo ­
ria inmortal á  los que haciendo descubrimien­
tos importantes para el género humano , co-  ̂
m o que ensanchan la naturaleza y  engrande­
cen el imperio del hombre! ¡G lo r ia  inmortal 
á los que trasplantando estos descubrimientos 
á una nación donde no eran conocidos , dila­
tan los térm inos de su prosperidad, y  descu­
bren nuevos horizontes á las esperanzas de las 
generaciones venideras! ¡G lo ria  inmortal al 
Marques de Santa C ru z  , que introduciendo

f>or la primera vez en España la doctrina de 
os gases y  e l aparato necesario para extraer­

lo s , se puso á 3  par de los C ad m o s, y  dé 
aquellos héroes d̂e paz que naturalizaron en 
G recia  las ciencias y  las artes de la sabia 
E g ip to !

10  Declam en quanto quieran contra la fi­
loso fía  los que tienen la desgracia de estar re­
ñidos con la ilustración, tachen í  su antojo
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las ciencias de ociosas, pueriles ó perjudicia­
le s , acusen continuamente á sus profesores da 
inútiles egoístas, de miembros muertos de la 
rep ú b lica , quando no de enemigos de toda 
re igion y  sociedad hum ana; sus maliciosa* 
declam aciones, sus sofisterías insensatas irán 
á  estrellarse en la incontrastable roca de la 
experiencia de todos los s ig lo s ; y  el exem - 
p ío  del M arques de Santa C ru z  nos suminis­
trará una prueba mas de que el amor de la 
sabiduría, léjos de ser un medio de romper 
todos los vínculos morales y  p o lítico s , no es 
otra cosa que el amor de la verdad y  del o r­
d e n , y  por consiguiente el principio de todo 
lo  bueno. Efectivam ente ¿qué fué para nues­
tro  D irector el saber sino el conocim iento de 
la  naturaleza y  la contem plación de sus ma­
rav illa s; la qual levantando su espíritu hastá 
el autor de todas e llas, le inspiraba los afec­
tos mas piadosos, y  le inflamaba en el deseo 
mas ardiente de sacrificarse al cumplimiento 
de sus obligaciones? ¿Quien ignora que en 
medio de sus tareas literarias, y  entre las afa­
nadas ocupaciones de sus empleos no dexaba 
pasar día ninguno que no desempeñase ciertas 
obras de plecTad, tributando á su D ios el ho« 
menage de un corazón verdaderamente reli­
g ioso? Decidm e vosotros los que por casua­
lidad levantásteis alguna partecilla del velo 
que cubría su vida secreta ¿ no es verdad qua 
en el silencio de la n o ch e , cuando entrega­
dos los demas á las delicias del sueño descan­
saban de. Iqs fatigas del d ia , nuestrq Marques
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hurtaba algunas horas á su reposo , y  postrán­
dose á los pies de un D ios muerto a manos 
de la ingratitud del mundo , se recreaba en la 
m editación de los misterios inefables de una 
religión sacrosanta? A llí se convencía de la 
vanidad de las grandezas humanas : allí se 
.amaestraba en acallar los tumultos de las p a -  
alones: allí apellidaba hermanos á  todos los 
hom bres, com o hijos de un mismo padre: a llí 
la  caridad abría sus entrañas á la compasión, 
y  cerraba sus ojos á los defectos y  flaquezas 
de sus sem ejantes; a ll í , en lin , aprendía todas 
las virtudes características de la devoción ver­
dadera.
. I I  V e rd a d e ra , s í ,  verdadera fué la de 
nuestro D irec to r: y  para verlo  claramente no 
h ay  mas que exSminar si era soberbio y  am­
bicioso ; porque la hipocresía adolece necesa­
riamente de estos dos achaques. Hombres in-r 
capaces por sus prendas personales de hacerse 
lu gar en la estimación p ú b lica , por la qual 
anhelan : hombres que aspiran á las recoirir 
pensas debidas al mérito verdadero, de que 
ellos carecen : hombres anegados en vicios y  
abom inaciones, que buscan en el sagrado del 
p o d er y  de las dignidades la impunidad de sus 
d e lito s: estos son los que por satisfacer sus 
pasiones toman la máscara de la religión , Jos 
que mienten p ie d a d , los que se apelíidan de­
fensores del cielo para oprim ir la tie rra , los 
que venden á D ios por mandar á los hombres. 
Estos monstruos soberbios y  tiranos con sus 
inferiores, á  los quales huellan com o á des-
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preciables insectos, son aduladores infames, 
viles esclavos de los magnates de cu ya  mano 
esperan su fortuna. ¡Quantas amarguras pala­
dean para ganar su gracia! ¡quantas baxezas 
acom eten! ¡ quantos vilipendios arrostran! Su­
frir á  todas horas desprecios, ponderarlos co» 
m o fav o re s ,  estudiar semblantes , adivinar 
pensam ientos, lisonjear pasion es, canonizar 
v ic io s : tal es la perpetua ocupación , el glo­
rioso y  agradable empleo que nacen de la vida 
estos miserables. Pero ¿que im porta? al fin, 
al fin logran su propósito , y  se levantan , y  
se engrandecen y  triun fan , y  ¡a y  de aquellos 
que tuvieron la desgracia de no ser sus ami­
gos ! ¡ a y  mil veces de aquellos que á  fuerza 
de virtudes ponen de manifiesto la hipocresía 
de su conducta! Quantos hagan sombra á su 
ambición desenfrenada serán víctim as lastimo­
sas de sus ánimos implacablemente rencorosos. 
L a  ca lu m n ia ,la  perfid ia, los venenos, los ase­
sinatos , . . .  no h ay atentado por atroz que sea 
á  que no se arro jen , com o puedan por este 
medio aumentar una piedrecilla al edificio de 
su fortuna; pero ¿ qué digo ? si echan mano 
hasta de la ingratitud siempre que su Interes 
les dicta que paguen los beneficios de sus pro­
tectores con persecuciones y  con muertes.

12  Pero ¿adonde v o y ?  ó ¿para qué hago 
mención de estos miserables hablando del Mar­
ques de Santa C ru z , en quien jamas cupiéron 
disimulos ni fingim ientos, que nunca puso el 
}¡e en las escuelas de la fo rtun a, ni aprendió 
as artes de la am bición , que miraba con indi«
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ferencia esas nadas brillantes que sacan de jui­
cio á los hom bres, y  cu ya  modestia era tan 
extrem ada que no tenia ojos para ver su pro­
p io  m érito? E n  su opinión todos eran mejo­
res , todos eran mas dignos de los empleos, 
todos tenian mejor derecho que él á las gra­
c ias ; y  fué menester nada ménos que un em­
peño fo rm al, la voluntad suprema de un re y  
y  de un Carlos I I I , para que , venciendo su 
repugnancia, admitiese el brillante empleo de 
M ayordom o m ayor de palacio , que al prin-< 
cipio  renunció por considerarse incapaz de 
desempeñarle. ¡In capaz  de desempeñarle! no, 
virtuoso M arques, no por cierto : te engañas, 
estás c iego ; abre los anales de la historia, y, 
verás que siempre y  en todas partes fué com -’ 
pañera del verdadero m érito ia m odestia; que* 
nunca dexáron de ser capaces de grandes co­
sas los que descoiifiáron de sus propias fuer­
zas; y  que solo debían llevar las riendas de la 
república aquellos que arredrados por las diti- 
cultades se abstienen de gobernarla. ¿ Descon­
fiaba de sus propias fuerza' el que después dió- 
tan ilustres testimonios de inteligencia, justi­
fica c ió n , zelo y  vigilancia? ¿Desconfiaba de 
sus propias fuerzas el que llegó á ser la con­
fianza ele sus soberanos, el amor de sus igua­
le s , el ídolo de sus subalternos, y  el dechado 
de todos los áulicos? Tan distante de altane­
ría  ,  com o de baveza , cifraba el buen servicio' 
de sus R e yes  en hablarles abiertamente la ver-' 
dad quando ia prudencia lo exig ía , en. prono-: 
nerles á todo trance, la  justicia , y  en obede-i
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cer sus voluntades sin lisonjear sus pasiones; y  
supo dar un exeraplo harto raro en los pala­
c io s , porque nunca se alistó en ninguno de 
los partidos de los cortesanos, jamas rindió 
parias á la adulación , y  sin embargo ni ofen­
dió á n inguno, ni dexó de ser respetado de 
todos. Esta prudencia consum ada, esta pro­
bidad heróica fué por cierto merecedora de 
la distinción q u e , sin pretenderlo, debió á los 
R e y e s  nuestros Señ ores, quando le nombra­
ron A y o  del sucesor del tro n o , y  de los Se­
renísimos Señores Infantes D on Carlos y  D on 
Francisco de P a u la ; elección no ménos glo­
riosa para los que la hiciéron que para el ele­
g id o : elección altamente aplaudida de todo 
el pú b lico , y  particularmente de los vasallos 
de nuestro D irector que y a  pronosticaban á  
sus hijos que gozarían con Fernando V I I  las 
delicias de los T itos y  de los Antoninos.

1 3  Y  ¿com o no hablan de prometerse las 
esperanzas mas venturosas viendo que el Prín­
cipe de Asturias era amaestrado por el mis­
mo Señor que alargaba todos los dias su mano 
para colmarlos de beneficios, que se desvelaba 
por hacerlos fe lice s , y  que se gloriaba de ser 
su protector y  su padre ? ¡ Que no pudiera y o  
trasladaros de repente en medio de sus esta­
d o s, donde se os presentase á cada paso un 
testimonio de su carid ad , donde resonasen 
continuamente en vuestros oidos ias alabanzas 
de su beneficencia! Bienhechor le aclaman los 
ancianos y  los n iños, bienhechor las hijas y  
las m adres, bienhechor las esposas y  las don-
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« ellas : los campos y  las poblaciones, los tem­
plos , los edificios públicos y  particulares, to­
do está sembrado de sus beneficios, y  por to­
das partes suben sin cesar al cielo sus bendi­
ciones. V e n id , Señores, venid conm igo, lle­
gad á aquellos robustos labradores, que tal 
vez oyéron  á sus padres hablar de tiempos en 
que el atraso de un día les ocasionaba un año 
de m iseria, y  en una mala cosecha lloraban la 
entera perdición de su desgraciada familia; 
llegad , nombradles al M arques de Santa C ruz, 
y  os contarán que desde que entró á gobernar 
sus pueblos se acabaron para ellos los malos 
temporales y  los temores. Si alguna calami­
dad los imposibilitaba para pagarle sus rentas, 
no por eso desmayaban , porque su compasi­
v o  Señor se cargaba con sus calam idades,per­
donándoles sus atrasos. Si carecían de granos 
que afianzasen en la siembra la esperanza del 
año , los graneros del M arques estaban abier­
tos á todas horas, y  eran el tesoro de los po­
bres y  el remedio de los necesitados. ¿L es ar­
ruinaban las lluyjas ó el peso de los años 
aquellas habitaciones frágiles y  to sca s , pero 
respetables por la inocencia de sus dueños? al 
Instante se aparecía la mano del M arques, y  
se las reparaba, ó les edificaba otras nuevas. 
¿Se les m oría alguno de aquellos pacíficos ani­
males que partiendo con el hombre los traba­
jos y  las labores, le ayudan á ganar su sus­
tento ? al punto acudía el M arques de Santa 
C ruz , y  dándoles otros en lugar de los per­
d id os, enxugaba sus lágrim as, y  con la salud
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de una familia conservaba la esperanza de 
muchas generaciones. H asta las enfermedades 
se quebrantaban en el escudo de su benefi­
cencia , perdiendo las amarguras de ánimo con 
que afligen á  los que se hallan imposibilitados 
para mantener la menesterosa familia que ro­
dea su lecho doloroso. E l  Marques franquea­
ba todos los m edicam entos, ocurria constan­
temente á todas las necesidades, desterraba 
todos los tem ores, y  solo tenian que atender 
los enfermos á  recoorar la salud y  á prolon- 
;ar con su vida su agradecimiento. Pero si 
a m uerte, triunfando de todos los remedios 

y  cuidados, arrebataba por fin su víctim a; si 
las esposas lloraban el desamparo de la viu­
dez en medio de los huerfanitos, que asidos 
de las maternales ro p a s , se cubrían con ellas 
los rostros, y  las bañaban con sus lágrimas
desvalidas  L lo rad  , corazones justamente
angustiados, llo ra d , objetos dignos de toda 
la compasión de los hom bres, llorad amarga­
mente a pesadumbre de una pérdida irrepa­
rable. N o : jam as, en toda la vida se reparan 
las pérdidas de un amor verdadero , ni h ay  
poder en toda la tierra que nos restituya el 
esposo q uerido , el padre tierno, que una vez 
Ilegáron á trasponer la funesta losa del sepul­
cro. L lo rad  la falta de vuestro cariñ o , pero 
no la de vuestra fortuna; porque en tanto que 
dure el Marques de Santa C ruz no carecerán 
de amparo las v iu d as, ni de sombra paternal 
los huérfanos. L le v a d lo s , madres solícitas, 
llevadlos á esas escuelas, á  esos templos de

( ‘ 9)
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educación erigidos por vuestro Señor en cada
una de las vil as de marquesado para dester­
rar con la  ignorancia la ociosidad y  los vicios 
que nacen del abandono de la niñez. A llí 
aprenderán los niños los conocimientos indis­
pensables á todos ios hom bres, y  las virtudes 
constitutivas de los buenos ciudadanos: y  las 
n iñas, instruyéndose en las labores y  virtudes 
propias de su sexó , se dispondrán para ser al­
gún día honor de sus padres, delicias de sus 
esposos y  felicidad de sus hijos. Y  si la emu­
lación es la que ha de animarlos al trabajo, 
y  despertar en sus ánimos la noble ambición 
de aventajarse en el b ien , el M arques ha es­
tablecido premios anuales de vestidos com ­
pletos para aquellos que venciendo en públi­
ca palestra á  sus com petidores, se manifiesten 
dignos del laurel de la victoria. ¡Q ue esfuer­
zos de aplicación no harán estos atletas para 
merecer el honor del triu n fo ! ¡ quantos ade­
lantamientos producirá esta com petencia ge­
nerosa! I y  quanta gloria recogerán los vence­
dores para sí mismos y  para todos sus deu­
dos! T o d a  la familia se junta después de la 
lid  en casa de los prem iados, y  sentada al re­
dedor de ellos los admira em bebecida, en tan­
to que su madre cuenta orgullosamente las 
hazañas de sus hijos en medio de las aclama­
ciones de aquellos sencillos oyentes. Se miran 
ató n itos, los afectos crecen , pasan rápida­
mente de unos á o tros, la imaginación se in­
flam a, se enagenan los ánim os, y  entre las lá­
grimas involuntarias que derraman to d o s, se
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levanta de repente un anciano respetable por 
sus can as, e abuelo del laureado, y  estre­
chándole en sus trémulos brazos le presenta á 
la asamblea vaticinando los m ayores p ro d i-

f
;ios de aquel niño que empezó la carrera de 
a vida con tan faustos agüeros. « ¡N o  lo v e -  

«rán  y a  mis o jos! exclam a enternecido; pero 
weste nietecillo será dechado de aplicación y  
»  honradez, y  hará famoso en el lugar el nom - 
« b re  de sus p ad res, el mió y  el de todos v o -  
«sotros. ¿ N o  es verd ad , responde, recreo de 
»>ini v e je z , no es verdad que no saldrán fa -  
M Ilidos mis pronósticos ?« Y  pagando con un 
beso el s í  que le dará el niño baxando la  ca­
beza , continúa » ¡ dichoso tú que has tenido 
» la  fortuna de v iv ir  en tiempos en que un 
«Señor caritativo se desvela por hacernos fe- 
« lices! L e va n ta , hijo m ió , levanta al cielo 
« tu s  raaneciras inocentes, pidiéndole que col- 
« m e á nuestro bienhechor de prosperidades. 
« ¡P le g u e  á D ios que goce tanta felicidad 
«co m o  á nosotros nos p rocura! ¡O xalá  que 
« e l Padre de las m isericordias, compadecido 
« d e  nosotros, prolongue su vida á par de 
«nuestros deseos! Y  si para conservársela es 
«necesario que otro perezca , aquí tienes, ó 
« C riad o r del cielo y  la tierra, aquí tienes la 
« d e  este inútil anciano , y  si no alcanza, aquí 
«está la  de esta mitad de mi corazón , toma 
«este  n ieto....«  E l  llanto ahoga sus palabras, 
todo el concurso queda en silencio , apénasse 
o y e  el nombre del M arques de Santa C ruz que 
vuela de lengua en lengua, en tanto que su

( 2 l )
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amor se clava hondamente en todos los co­
razones.

1 4  Esta es la deliciosa recompensa de los 
bienhechores del género humano: estas U g ri- 
m a s , estas bendiciones, estos sacrificios, este 
delirio de agradecimiento es el triunfo de la 
beneficencia, de aquella beneficencia que se 
c ifra , no en desperdiciar beneficios pasageros, 
estériles y  acaso perjudiciales; sino en fun­
dar sobre sólidos cimientos la felicidad dura­
dera de muchas fam ilias, prom oviendo com o 
principal fuente de ella la buena educación 
de los niños. E l  M arques de Santa C ru z re­
form ó por este medio en sus estados las cos­
tum bres: desterró la  ociosidad y  los vicios, 
haciendo que fuera la utilidad personal fruto 
necesario de la aplicación y  del trabajo : au­
mentó la población con las comodidades de 
la v id a ; y  para que la pobreza no condenase 
á  las doncellas honradas á la soledad de un 
celibato funesto á la patria , estableció dotes 
para las menesterosas que mas sobresaliesen 
en las virtudes características de su sex6 : en 
f in , se propuso constantemente encaminar el 
ínteres personal al de todo un pueblo, y  este 
al de toda la república.

15  ¿Deseáis todavía m ayores pruebas de 
la  generosidad de su corazón magnánimo ? 
buscadlas en la  fábrica de paños que estable­
ció en uno de sus pueblos. A  este asilo de ca­
ridad acudían en busca de ocupación y  sus­
tento los mozos que no hallaban tierra que, 
regada con el sudor de su frente, les p.igase

( 22)
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la subsistencia de su familia ; y  á este medio 
debió algunos años la España la 'conservación 
de mas de quatrocientos h ijo s , que sin este au­
x ilio  hubieran perecido víctim as de los rigo­
res dei hambre y  de las enferm edades, quan- 
do la fuerza casi irresistible de la miseria, 
despeñándolos de delitos en d e lito s, no hu­
biera puesto fin á su desastrada vid a en la ig­
nominia de un patíbulo. N uestro D irector ex­
pendió sumas considerables para poner en 
planta la fábrica, acopiar m áquinas, materias 
prim eras, y  para hacer los otros adelantos 
precisos en tales casos; y  la utilidad que de 
ello le resultó no fué otra que la de hacer bien 
á  los p o b res, los quales cogieron todo el fru­
to de aquel establecimiento. Avergonzaos vo­
sotros los que haciendo ostentación de zelosos 
y  amantes de la p a tria , prom ovéis con ruido­
so aparato iguales empresas para amontonar á 
su sombra tesoros de injusticia y  de sangre, 
y  levantar con ellos el edificio de vuestra es­
candalosa fortuna. ¿Q ue importa que el v u l-  
go alucinado os aplauda, si la paivia se oten* 
de de vuestros serv icios, y  U virtud los re­
prueba? L o s  ánimos generosos, para quienes 
fa  beneficencia es una necesidad irresistible, 
no  ponen fausto en el exercicio  de esta virtud, 
ni com pran con sus apariencias las engañosas 
aclam aciones del m undo; é incapaces de ha- 
cer gran jeria  de los beneficios, cifran toda 

ambición en ver felices a sus semejantes.

(23>

su
E sta  pasión vivificadora abría las manos del 
M arques de Santa C ruz para que de continuo.
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derramase beneficios no solo en los pueblos 
de su m arquesado, sino en V a le n c ia , Sevilla, 
B arcelo n a , V iz c a y a  , y  donde quiera que po­
seía rentas, donde quiera que imploraban su 
am paro , donde quiera qu e'hab ia  hombres y  
necesidades; porque su caridad era com o el 
astro del d ia , que tiende sus rayos para toda 
la tierra y  para todos los vivientes. Pero los 
artistas menesterosos, y  los amigos de las cien­
cias maltratados por la fortuna, siempre fu é -  
ron hijos predilectos en la repartición de sus 
beneficios, y  hallaron constantemente en sus 
entrañas paternales un manantial perenne de 
socorro y  de consuelos. L o s  aliviaba del peso 
de las aflicciones acompañándolos á sentirlas: 
les tcndia la mano com pasiva para sacarlos de 
los ahogos de la p ob reza ; pero de un modo 
que no se ofendiese la delicadeza de su empa­
choso estado: solicitaba en su favor á los dis- 
)en'adores de los empleos y  gracias: estimu- 
aba sus talentos con elogios y  con esperanzas: 

y  en las borrascas de la injusticia y  de la per­
secución , los reconciliaba con las letras y  con 
los hom bres, poniéndoles delante las coronas 
que texe la posteridad para desagraviar á los 
que fueron mal premiados por la ingratitud 
de 'US contemporáneos; y  al mismo tiempo 
que los ponía con su generosidad á cubierto 
de la desgracia, con su excm plo les enseñaba 
la senda que debían seguir para merecer el 
glorioso utulo de ministros de las Musas.

i6  Las Musas recibiéron sus servicios con 
semblante risueño , las Musas agradecidas le

Ú24)
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iremiáron mandando inscribir su nombre en
as paredes de sus tem plos, y  fuéron innume- 

rab es los cuerpos literarios que en Europa y  
A m érica le abriéron ansiosamente las puertas 
de sus santuarios. T ú  tam bién, ó ilustre A ca­
demia E spañ ola, tú también le abriste los bra­
zos maternales deseosa de admitirle en tu gre­
mio , y  triunfando de la resistencia extremada 
de su escrupulosa m odestia , lograste ai fin 
que se alistase en tus banderas el que , suce­
diendo al D uque de A lba en la dirección del 
Cuerpo , habia de dar principio á  la época 
de tu m ayor gloria. V o so tro s los que habéis 
sido testigos del estado en que se halló en otro 
tiempo la A cadem ia, vosotros los que arre­
batados del amor de las letras, os sepultabais 
para celebrar las juntas en un lugar tenebroso, 
inmundo , m alsano, vosotros nos diréis quan- 
tas gracias debemos dar al Marques de Santa 
C ru z , que se a fa n ó , in stó , su p licó , é hizo 
pretensiones que jamas hubiera intentado por 
su misma person a, para trasladarnos á esta 
inorada có m od a , agradable, y  digna de una 
de las primeras Academ ias del reyno. ¡F e liz  
u n a , y  m il veces el dia en que se verificó 
esta translación , que debe ser memorable en 
nuestros fastos! ¡F e liz  una y  m i! veces el 
dia 27 de N oviem bre de 1 7 9 4 ,  que vendrá 
todos los años á refrescar la memoria de lo 
que debimos a! M arques de Santa C ruz , y  á 
exigir que paguem os á sus manes el tributo 
de nuestro agradecimiento ! L o s que después 
nos sucedan se !e pagarán igualm ente, y  de
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unos en otros se irá perpetuando la memoria 
de un D irector baxo cuyos auspicios dió la 
Academ ia tantos pasos hacia su prosperidad, 
y  para el buen desempeño de su instituto.  ̂

¿N o  fué en su tiempo qviando se facilitó 
el conocimiento de la lengua C astellana, ate­
sorando todas sus'riquezas en un D iccionario 
tan com p leto , ménos costoso , y  mas cómo­
do  que aquel antiguo repartido en muchos 
volúm enes, en que recibió el público las pri­
micias de nuestras tareas literarias? ¿N o  fué 
también entonces qu an d o , para dispertar los 
ingenios españoles del letargo en que yacian  
sepu ltad os, se dió campo abierto á los gene­
rosos esfuerzos de la em ulación , coronando 
las sienes de los atletas que en poesía y  elo - 
qüencia lograsen la palm a de la  victoria  ? Im ­
portaba ademas que las letras diesen el exem - 
p lo  de pagar á  los difuntos el tributo de gra­
titud de que les son deudores los v iv o s : im­
portaba estimular la ambición de éstos_ hon­
rando extraordinariamente la memoria de 
a q u e llo s : importaba m ultiplicar las o b ra s , y  
proclam ar los nombres de aquellos insignes 
maestros que inmortalizáron con sus escritos 
la  literatura española ,  que trabajaron para 
sus descendientes m odelos del gusto mas ex­
quisito ,  que fuéron Radiantes lumbreras de 
la lengua castellana. ¡ O sombra respetable del 
■ran C ervantes! ¡ O varón tan privilegiado por 
a naturaleza ,  com o perseguido por la for­

tuna! T res siglos hace que , después de ha­
ber v ivid o, en la miseria y  en el desprecio de
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tus desagradecidos contem poráneos, tres si­
glos hace que te ibas remontando mas y  mas 
en la suprema región de la gloria , tres siglos 
hace que volabas de lengua en lengua acla­
mado por todo el orbe á par de los Hom e­
ros , y  de los V ir g i l io s , sin que te diese tu 
patria un testimonio solemne de su agradeci­
miento. T ú ,  libre y a  de las miserias huma­
nas , grande, m uy grande por tu propio mé­
rito , no necesitabas para inmortalizarte es­
tampar tu fama' en la orguüosa caducidad de
mármoles y  b ron ces; pero nosotros ¡ó
vergüenza , ó ignominia del nombre español! 
Quando por todas partes ofenden nuestra vis­
ta  retratos de personas obscuras y  despre­
ciables , que solo fueron conocidas del artista 
que les vendió sus pinceles: quando por todas 
partes salen á horrorizarnos mil y  m il bustos 
de personages, famosos por los males que oca- 
sionáron al m undo, y  que hacen sudar sangre 
hasta á la misma piedra que los representa: 
I solo faltó para el virtuoso C erván tes, para 
el inimitable autor del Q u ixo te , para el gran­
de entre los grandes, por quien España levan­
ta la frente gloriosa entre las naciones favo­
recidas de A polo ,  faltó un buril ocioso que 
trasladase de qualquicr modo á la posteridad 
la imagen de aquel semblante , donde segura­
mente se veria pintada la grandeza de su al­
ma ? Estaba reservada para la Academia E s­
p añ o la , y  para la dirección del M arques de 
Santa C ru z , la empresa de desagraviar á este 
héroe del largo o lv id o , y  de la Ingratitud de
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tantos a ñ o s; y  en la magnífica impresión del 
Q iüxote le erigió un monumento grandioso, 
en el qual se recrearán siempre los amantes 
de las letras contemplando los nombres de 
Cervantes , y  de Ib a r r a , que coronados de 
laureles caminan ¡untos al templo de la fama.

1 7  Después de tantos títulos com o nos 
recomiendan la memoria de nuestro D irector,
¿ os hablaré de su anhelo por asistir á las ¡un­
tas siempre que se lo permitían sus ocupacio­
nes ? de la cariñosa afabilidad con que á to­
dos nos trataba? de la modestia con que pro­
ponía sus opiniones? de la m oderación que 
guardaba en las disputas, para exem plo , y  
confusión de los litera to s, que adoleciendo 
p or lo regular de excesivo amor p ro p io , quie­
ren que prevalezca su parecer sobre todos ? y  
de la pasión con que prom ovía quanto redun­
daba en h o n o r, y  gloria de la A cadem ia? Pe­
ro  4 que podré y o  deciros que no sepáis mejor 
vosotros ios que tuvisteis la fortuna de cono­
cerle mas largo tiempo 1 ¿ Mas largo tiem­
p o  ? corto , m uy corto fué para vuestros de­
seos , que hubieran querido prolongar su vida 
por sig lo s, y  por eternidades. ¡T riste  desti­
no de las cosas hum anas! miserable caduci­
dad del hom bre! ¿ Quien nos dixera quando 
en este mismo lugar se despidió de nosotros, 
quien nos dixera que aquella junta sería la úl­
tim a que habia de presidir ? ¿ que aquella des­
pedida habia de ser la final, que jamas v o l­
vería á entrar por estos um brales, que nunca 
nuestros ojos volverían á verle ,  y  que el
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A raiijiiez donde se encaminaban sus plantas, 
era la tenebrosa región del sepulcro ?

18  L o s  frios extraordinarios de aquel 
h ivierno, y  su empeño de arrostrarlos para no 
faltar un punto al desempeño de sus obliga­
ciones po íticas y  cristianas, le rindiéron á  
una enfermedad terrible , en que manifestó la 
constancia, la resignación , y  Ja tranquilidad 
de ánimo , que son compañeras inseparables 
de la verdadera sabiduría. N osotros en tanto, 
sobresaltados con tan urgente p e lig ro , espe­
rábamos y  temíamos alternativamente ,  hasta
que en la tarde del 2 de Febrero ¡T ard e
m elancólica, y  funesta en que este mismo sa­
lón que nos está escuchando , resonó con las 
dolorosas v o c e s : ha muerto , acaba de espí- 
rar\  Un largo silencio sucedió á estas pala­
bras , y  en todos los semblantes se manifestó 
el sincero dolor de nuestros corazones.

19  M urió el M arques de.Santa C ru z ; pe­
ro  en su muerte no se soltaron las lenguas 
para denunciar libremente á todo el mundo 
sus m aldades; ántes todos á una voz publi­
caban sus virtudes , y  se consolaban de su 
muerte clamando sentidos: murió un hombre 
de bien. H om bre de bien le aclamaban sus 
deu d os, hombre de bien sus am igos, hombre 
de bien sus vasa llo s, hombre de bien hasta 
sus propios ém ulos, y  todo el público le acla­
maba con admiración hombre de bien, y  v ir­
tuoso en un siglo d ep ravad o , en una clase 
peligrosa , en unos empleos expuestos. Por 
toda la España resonaron sus virtudes en alas

(29)

Ayuntamiento de Madrid



de la fa m a , y  los generosos B azanes, aque­
llos h éroes, á cu yo  brazo fió la  patria su de­
fensa y  su g lo ria , aquellos á  cuyos nombres 
doblan respetuosamente la cabeza las poten­
cias marítimas de la  E u ro p a , y  cuyas haza­
ñas están sembradas por la inmensidad de los 
m ares, al oír las alabanzas de su hijo se in­
corporaron en sus m ausoleos, y  abriendo ri­
sueños sus urnas sepulcrales, recibiéron en ellas 
las cenizas del digno heredero de sus blasones.

20  A llí descansa el M arques de Santa 
C ruz ,  pero no ha muerto para nosotros, que 
v iv e  , y  desde la celestial m orada adonde le 
arrebataron sus virtudes , sin cesar nos está 
diciendo: «P orción  escogida de la p atria ,q u e 
» te  consagras a l culto de la verd ad , y o  he 
« v iv id o  también, también y o  he sido com pa- 
«ñ ero  de tus tareas literarias; y  entónces te 
«m anifesté en mis palabras, y  en mis obras 
«  el amor mas entrañable, y  la fraternidad mas 
«sincera. ¿Podrá la muerte separarme entera- 
« mente de vo so tro s, arrancando de vuestras 
«alm as la m em oria, y  la  correspondencia que 
« m i amor m erecía? O tras son las esperanzas 
»> que llevo al sepulcro, ^  no me en gañ o , her- 
íj manos m ío s: y o  lo  sé que viv iré  perpetua- 
s> mente en vuestro cariño. Quando llegue á 
s>mi tumba la  fama de vuestras v irtu d es, quan- 
« d o  sepa que divinizáis las letras con vues- 
« tro s irreprehensibles exem plos, y  que el vu l- 
«  go , cautivado por la indulgencia , dulzura, 
»  generosidad, y  nobleza de vuestras alm as, se • 
í> reconcilia con la filosofía, y  se alista en sus
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«banderas; entonces lleno de jú b ilo , me aman, 
«exclam aré , v ivo  en su memoria , me aman: 
« y  os b en d eciré , y  bendeciré esa madre 
«tierna que os adoptó por hijos. O t ú , quien 
«quiera que fueres el que me sucedas en el 
«cu id ad o , y  en la protección de esa m adre.... 
» ¡ O amado hermano m ío , fiel compañero de 
« m i v id a , confidente de los secretos mas ínti- 
«  mos de mi corazón, y  deliciosa mitad de mi 
«  alma ¿ serás tú por ventura el que ocupes ese 
«preferente asiento , que dexa vacío  mi muer- 
« te ?  Entonces, ¡ó  hermano m ió! y o  te la re- 
« comiendo encarecidamente : mira por esa 
« A ca d e m ia , halle en ti un protector zeloso, 
« y  un padre solícito y  tierno. L o  serás, sí, 
«prosperará m a s, y  mas cada vez la A cad e- 
j»mia Es]pañola, y  llegará dia en que á  fuer- 
» z a  de virtudes, y  de talentos, sea el mode- 
« lo  de los sab ios, el ornamento de España, y  
»»la envidia de las naciones extrangeras” .
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